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EL 

PONTOS PE SÜSCRICION. 

Ckiiiagwi«aLibar«to Mmatell» y García, May^ 24, Ma-
<lrid y Provinoia% oorr«apoiiMle« de la oasa de Saavedra. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 n.>-Triinestre 24. Fa«ra d« 
«lia, trimes;^ 80. ' ^ 

JuéTes 17 de Mayo. 

Kl Xoj» d« Cartas^^*^ 

Tanío menu'lean los suicidios en 
Francia, que en París solamente son 
varios los desgraciüdds que se ahor­
can, ahóga¡ns« en el Sena ó que se dan 
la muerte por medio de armas. 

Se ha publicado la estadística de 
suicidios «n Francia durante 1876. 

En lacitad^ estadística, el departa­
mento det Sena es el que produce 
ni4>i suicidas; caóiitanse solo en él 

mientras que en ios otros 8^ de-

*ifnnm de 400. 
Durante el trasettrtw del aBo úl-

timo;4(435 hombres y 1.432 majerep 
•«dieron lanauerte voluntariamente. 

Diente número 2yl?72jpiefirifroii 
Â cuerda al fuego, al agua y ai vene­
no; 454 8» arrojaron idesde lo alto de 
*'íificios elevados; 31 se hicieron 
aplastar sobte tos rails dé loacanu-^ 
»08 de hleí ro; 407, entre ellos 216 
maj.treg,e^ anfixt̂ ron por ftiediodet 
Carboii;Í2$̂ ge •iivenenarbn,coo más 
fr«BUeiió¡a coft el táujlano; 1',&U se 
^AQgaron;895,aatr&«lto8Í4niujere8, 
^plearón íaspinas 4*! fu«^o; y. un-
^Babero sa» precipk/» en una h»>gue-
I»' De estossuiciiias, 1,946 eran sol-

í**«^ i5t^itt*H»asm hijos, y 801 GA-
**dos can hijíw. 

H^4 t̂tí abora^ %Gija erp«|nto de 
|̂ tâ 4<̂  iit â ilâ f t4 tiiasificaaioil de 
Ĵ SuitíídtlW:; ;:,; .̂!,,., 
§? lítenos de 1 ii años. . 
S«l6é21. .. . . . . 
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rasan «te 80 
. DívWi;|o8eo ciaste te háll«ti:4'328 
S^PJ^?*»*. 4.038 obreros, 2ál tífia 
lúmJi j '*'*• ejercían profesiones 
^•^•«lasí liberales, y 241 emp|éadó^ 

su activo 1,433 viciiraas, el temor á 
la miserií 320, los disgustos do 
méstioos 633; por últim.», 796 per-
son is eiitrfc ellas 277 mujeres se sui­
cidaron ponqué estaban atacadas de 
enfermedades incurables. 

Terminaremos estH lúgubre esta­
dística h icíendo notar que de esta 
enorme cifrí, 732 personas se alia 
ban atacadas de enagenacion men­
tal. Estas cifras aterradoras revelan 
una enfermedad moral y económi­
ca digna de estudio. 

LOS ANDES. 
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"Comercio. 
^e «tílctí?,''**'*' ""** frecuentes 

íuex cuéttta eo 

Las moDtafias de la América me-
tiéieimf; wtr íítí'iA!^e^^mpáipiS$t 
parase ertatfioiéi la geografía, no so­
lamente pMT su élevaeion y laster-
ribles y ajdoairables escenas ̂ ue ofre-
cen ̂ us torrentes y sus precipicios, 
sino por las minas y condidera-
bles riquezas que encierran en su 
seno. 

La cordillera d̂  los Andes, se es­
tiende por toda la parte española de 
la América trierídional, que tom# 
este nombf^'de la palabra éAntt,» 
que enle lengua peruviana signifiba 
Cubre, y fué tlaSa en la antiguedact á 
una montaña inmediata á la ciudad 
de Cuzco. Por la parte de Quito es 
donde tienen «u mayor altura, y d&s-
de el Euüador hasta doS grados al 
Sur se ramifican las cordilleras en 
varias llanuras que separan las roon-
tafiaéi situadas eñ ía cima d̂  los An-
deii y que por su posicíoh' exiraor-̂  
.diñaría parecen isláHueroadas de un 
Oí^itno. aétee, presejotáudose tan 
impracticables los caminos trazados 
en aquellas montaúas, que hacen 
mudar de color y temblar á los ca­
mbiantes mas atrevidos. 

Las. miulas de que estos se sirTen 
por lá Seguridad de su paso,̂ ^ y por 
lo bli-n eusi-iiadas que están, tienen 
que luchar no sola< con lof peligros 
del terreud, sino ¿on el frip y el can­
sancio, de manera, que á cada paso 
se ei»cuentf«]n restos de la? miila^ ^ 
que aludan perecido. 

Como tas Veredâ  que sigiî en.las, 
laderas de aquellas (nontaflasson tan 
estrechas que apenas onbf!̂  los pies 
délas caba^erim, P?M:e«$n, estíos;al­

gunas veces como suspendidas sobre 
el estenso rio que corre impetuoso 
á ciento cincuenta ó doscientos me­
tros más abajo, y otras se encuen­
tran detenidas de repente por un pre­
cipicio de cien varas de profundi­
dad, que salva con increíble ligereza 
llenando de admiración áios viajeros 
que las obs»>rvan. 

El mayor H-ad; en las notas d'̂ sus 
viages á aquellos pajses dice lo si­
guiente: 

«Nuestras acémilas ostaban ya diS' 
puestas y solofaltaban calcar las que 
hablan de llevar el equipaje;' esta 
b{>er̂ cion eŝ jî astante curiosa y di­
vertida^ Suj^a If pabaMeria CflOi un 

;̂ |̂íát̂ O«̂ 4orre9£̂ :î a'lspan los ojos c^^ 
f0á pañuelo y la van colocando tos 4 
tardos ttitoá MDO,abados fuertemente 
de tal modp qi«e aunque lo intente, 
no s%.ies pueda desprender, y luego 
la dejan libre, quitándole porsupues^ 
to la venda de los ojos. Entonces 
ella se. iuc(^qdftj4a coces, valién­
dose de todas SI*? mflfñias para librar­
se de^quel p^o, que tamo la abru? 
ma, pero viendo que sus esfuerzos 
son inútiles so calma poco á poco y 
se para por último poíno avergonza­
da, y dispuesta á obedecer ¿su due­
ño. Elntónces echamos 4 andar̂  y 
d urante nuestro viaje contemplaba 
yo aquellas regiones altisimai que 
me parecía ulĉ nzajT con la mano. El 
bagaj«ro me preguntó siqueria acom̂ -
pañarle k pié para examinar déte-
Qídatnenle los sinos má.s peligrosos 
del camino, áot^s qi|e los pasaran 
nueijtj'as muías; .$i>gpiie en efecto y 
llegamos '* uno de los desfiladeros 
masestreohps, que estaba casi per­
pendicular y cubierto de piedras 
movedizas que las agu<^ hafeian traí­
do alli, cuya anciiura seiia dedosi; 
pies, teniendo á un lado una rocfi 
gigantesca y al otíOi^n precipicio, 
horrible, do¡nde se perdía un impe-
tuof^torronte. Este es el paso más 
peligroso para nuestras caballerías, 
dijo mi conductoR; aqui han pere­
cido |n as deV cuatrocientas, ailadió, 
y nosotros, probablemente perdere­
mos algí^. Voy á bajar hasta el tor­
rente á ver si puedo salvar A U que? 
llegue á ca^r eq /¿I. Yo le. »9m9*^^^ 
tarobiei^p^a y«i:¡̂ qaell!i»,4Í«>Ht!a<»ÍA 

tan prevista. No tardó en llegarla 
recua y vimos que la primera, al ^ 
llegar al sitio del peligro «e paró̂ , . ' 
cotno si eximinase el terreno en que 
se hallaba; era la bestia más fuerte 
y la que más carga llevaba. El ar« 
riero empezó á darla voces y á tirar­
la piedras para que no se detuviera. 
Entonces ella olió el camino,. como 
si quisiera tantear susolidipz, y ade^ 
laniándose con precaución tocaba 
las piedras con las patas antes de 
fijarlas oon seguridad,; luego contir; 
nuó su marcha,8ÍgttiéodolasusiK>j(a-. 
pañt||as; pero,. u|)j| dei ellas que lia* 

:. v^b^:HpL|^teti|Af #<|ÍiS«»>«^ V'-. 
provisiones, dio con 89 iCMga.«ttJa.< 
roc ,̂ y vÍ€^o que perdía el etqittUî -í. 
brío, blzp el ipCia|HÓ quí̂  pudo • y «e • ' 
agâ :i:ó con los di$\otes á la.rodit.aris. 
no pariS aqui fu des£ptaci|i, {locque 
la que venia detráf Ja dio con la G4«-
bez3, y la precipitó en el abismo. No 
dudábamosd^ suofiuerte, cuando^ái. 
pocos minutos vim^A'̂ í̂í*'**̂ »***'̂ -' • 
^la veol^ á incorporarse .ceAI i«̂ ,> 
recua; era aquella, y no tavik^feQ.' 
reunirse á sus cOERpa&eras, pues 
uo se hAl>i«̂  hecho. d«MCiQ̂  de «OBsi* 
deracÍoi|., : 

Los' ^ 4 ^ ^ de Quito forpiün JAK 
parle m¿^ ^e|a4^j(úff)teiinont»&i|#^; 
En el pequeño espaî io, compran t̂̂ -
do entre el Ecû ŝ pî  .y -el primer 
grado, 45 minutos ^ Sm;, hay cimsi 
que se, el^va,^ 3.000 metros. Lá< 
tres principales sonÍQI Cbim.borazo,9Ji 
Cayambe y Antjsap»^ JÍ̂ S» tra(̂ |<;ipt .|\ 
nea de los indiof^^ «L(|Cf n afi4iftit4ñ ', 
guratí con bastan^^^M»#afa¡..i|^|i|. 
montaña del altar̂  liamM» por lo» 
antiguos indígenas ,cC$ipas-Ulpo)î irit 
en otro tiempo má'î ltia qi^^.lad^ 
Chimborazo, pero^ufi después de 
Una eruptíiofiqu^durO ocho añol̂  
apagado idl.vol̂ an, solo > presentA'Sb, 
cima una superQJÍQie H»»* y todas ' i 
las se f̂ttef do la destfucion. 

I Él Cbimboí̂ ZQ,,, como el monte 
Blanco'd? Ipj» Alpe3, forma la extr«-, 
midfi4i4e nn grupo oolosal, y en 420. 
leguas ai. Sur ningún otro penetra ,1 
én aquella solitaria región. Los mir 
slonerosquehan recorrido los Andel», 
dicen, que hay en ellos grandes 4cf, 
boles y hormqsas, pradeiSW ,̂pflM]i 
SÍQ duda mucfeoi más f̂tbAjft ¡W^^^^^ 


